
INFORME” DEL DR. D. ALFONSO PRUNEDA, SECRETARIO 
GENERAL DEL DEPARTAMENTO DE SALUBRIDAD 
PtiBLICA DE M@XICO, EN LA INAUGURACION DE 

LA ESCUELA ANEXA AL DEPARTAMENTO , 
DE SALUBRIDAD 

Una de las mas grandes preocupaciones que el Departamento de 
Salubridad Pública ha temdo desde el mes de mayo de 1920, en que 
cambio el Gobierno del país, ha sido la de procurar el desarrollo de 
una propaganda higiitmca más y más extensa para ir difuniliendo 
por todas partes la educación del pueblo en materia de salubridad. 
Con otro fin, no menos importante, el Departamento se ha esforzado 
en ir llenando la necesidad, sentida desde hace mucho tiempo, de 
contar con un personal sufìcienternente preparado para llevar a 
cabo las diversas actividades técnicas relacionadas con la higiene. 
De ámbos propósitos, el de educar el pueblo en materia de higiene, 
y cl de preparar especialistas en salubridad, surgió la idea dc 
agregar a las comisiones del Consejo Superior de Salubridad ya 
existentes, una nueva que tuviera a su cargo la propaganda. y la 
educación higiénica, haciéndose al que habla el honor mmcrcc~do de 
encargarle de tal comisión, a principios de 1921. 

Corno frutos cle la labor de propaganda higifinica, deben apun- 
tarse las diversas publicaciones que se han hecho para difundw entre 
cl púbhco algunos conocimientos higiénicos ; las conferencias que, 
aunque cn numero reducido, se han llevado a cabo en chstintos 
lugares con el mismo objeto y, especialmente, la celebracibn de la 
“Semana del Nriio, ’ ’ que no fue otra cosa que una activa propa- 
ganda de los medios que deben ponerse en práctica para mejorar 
las condiciones de nuestra infancia, propagan& que ha seguido 

haciéndose con la constante distribución de los folletos escritos con 
rrotivo de amuella trascendental festividad, y, como coronamiento 
cle estas labores, SC ha organizado ya debrdamente el servicio que 
va a encargarse de dirigir y realizar todos los trabajos de propa- 
ganda higiénica y muy pronto comenzarán de seguro a palparse los 
resultados de tal esfuerzo. 

Por 10 que toca a las actividades que vienen realizándose para 
procurar que el actual personal tcknico vaya acrecentando eada día 
más sus conocimientos y para cine. en lo futuro, pueda contarse con 
verdaderos especialistas en materia de higiene y salubridad, deben 

*Mexico, 23 de marzo de 1922. 
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mencionarse desde luego las conferencias dades a los agentes de 
los diversos servicios del Departamento y a las enfermeras; las 
conferencias que con tanto éxito han venido sustentando los médicos 
inspectores sanitarios y los del Servicio de Higiene Escolar; y el 
’ ‘ acuerdo ’ ’ tomado para que fuera declarada como obra de consulta 
,obligatoria para los inspectores médicos del Departamento el muy 
importante libro titutlado “The IIealth Officer. ” Con estos medios 
se ha conseguido, por una parte, estimular al personal técnico del 
Departamento para que se ponga al día en SUS conocimientos y por 
otra parte, facilitar el cambio de impresiones a fin de uniformar y 
Ilacer mas eficiente la labor que viene desarrollándose. 

Pero era indispensable que, pensando en el futuro, se dieran 10s 

primeros pasos para establecer cursos dedicados a las personas que 
milis tarde debieran prestar sus servicios, sea en este Departamento, 
sea en las Direcciones o Consejos de salubridad de los Estados. Con 
esta mira, cuya trascendencia no escapará a nadie, se abrió a medi- 
ados de 1921, un curso práctico de bacteriología, para señoritas, que 
más tarde puedan ser ayudantes o encargadas de los laboratorios 
hactcriológicos en las delegaciones y otras dependencias del De- 
part;m~~wto; y ahora se inauguran solemnemente los cursos de salu- 
bridad que, como parte integrante del Instituto de Higiene, van a 
desarrollarse en lo que resta del año, bajo la dirección de entendidos 
facultativos. 

Los cursos que hoy se inician solemnemente van a permitir que 
quienes los sigan pueden obtener dos clases de diplomas; el de 
oficial de salubridad y el de “estudios superiores de higiene y 
salubridad pública.” Ambos diplomas solamente podrán ser obteni- 
dOS por médicos, porque se ha pensado que limitando a estos pro- 
fesionales la inscripción para tales cursos, se tendría desde luego la 
preparación técnica indispensable en los que van a especializarse en 
asuntos higi6nicos. El diploma de estudios superiores solamente 
podrft ser alcanzado por quienes obtengan el primero, pretendiéndose 
de esta manera, que cn esta especialización haya algunos facultativos 
CUYOS conocimientos sean todavía superiores y, si cabe la expresión, 
aun mgs especializados. Todavía más, quienes sigan la carrera -de 
oficial de salubridad tienen a su disposición otros cursos de carácter 
particular, que podrán permitirles desempeñar con éxito completo 
algunas funciones especiales en la administración sanitaria. 

Las asignaturas que van a estudiarse para aspirar al diploma de 
oficial de salubridad, son las siguientes : higiene general, admjnjstra- 
ción sanitaria, legislación sanitaria, epidemiología, bacteriología 
pr&Aica, ingeniería sanitaria, demografía, exámenes de alimentos y 
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bebidas y teoría y práctica de la desinfección. Ocioso sería llamar 
la atención en cuanto a la importancia que tiene cada uno de esos 
cursos; pero sí parece necesario apuntar que, al prescribirlos, se ha 
tenido en cuenta que todos y cada uno de ellos son absolutamente 
indispensables para preparar a quienes van a dirigir o realizar las 
distintas actividades sanitarias. El conocimiento general de la 
higiene, para hacer destacar su importancia y sus alcances; el de 
la, demografía, que permitirá recoger e interpretar debidamente las 
estadísticas relativas a la higiene; la práctica de la bacteriología y 
de los exámenes de alimentos y bebidas, para facilitar a los futuros 
especialistas la adquisición de conocimientos aplicados de tanta im- 
portancia; el estudio de las disposiciones sanitarias que, completado 
con el de la manera como se hace propiamente el trabajo del in- 
spector sanitario, facilitará considerablemente a ésta sus funciones ; 
el conocimiento profundo de las diversas enfermedades transmisi- 
bles, especialmente desde el punto de vista de su modo de propaga- 
ción y de los medios de evitarla; el de los diversos asuntos com- 
prendidos en el am’plio vocablo de ingeniería sanitaria y, por 
último, el estudio de los fundamentos de la desinfección ye de los 
métodos para realizarla; todo esto, que constituye en suma el plan 
de asignaturas que van a cursarse en la nueva Escuela de Salubri- 
dad, debe saberlo quien quiera cooperar activa e inteligentemente 
con la autoridad sanitaria, en la alta misión social que ella tiene 
encomendada, si se pretende, como debe pretenderse, que la labor 
importantísima de procurar la conservación de la salud, pase a ocu- 
par entre las actividades sociales y humanas el preponderante lugar 
que le corresponde. 

Tales enseñanzas serán completadas, como antes se dijo, por al- 
gunas otras que permitirán a los que las sigan, el desempezo de 
algunos servicios sanitarios especiales. Así, se abrirán también los 
cursos de parasitología, tan importante sobre todo para quienes 
vayan a realizar trabajos higiénicos en las comarcas tropicales; el 
de servicio sanitario de puertos y fronteras, destinado a los que 
tengan a su cargo tales actividades, y el curso especial de fiebre 
amarilla, paludismo, peste y uncinariasis, que preparará eficazmente 
a quienes tomen a su cargo las campañas contra esos padecimientos. 

Unos y otros cursos han quedado encomendados a distinguidos 
facultativos, que, por sus antecedentes como maestros y como 
hombres de ciencia, han merecido la confianza del Departamento 
para iniciar esta nueva labor docente, cuya trascendencia no puede 
ni debe desconocerse. Ellos van a procurar, seguramente, que sus 
enseñanzas llenen debidamente las necesidades de los cursos, sin 
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perder de vista la finalidad de éstos y los conocimientos que ya 
poseen quienes van a seguirlos. Estos se desarrollarán, pues, dentro 
de un ambiente que, por su importancia y calidad, podría calificarse 
propiamente de “universitario,” y cada curso, en su dominio, ten- 
drá los caracteres especiales que deben imprimirle su título y su 
objeto. El Departamento, por su parte, está resuelto a no ornitil 
ningún esfuerzo para que los estudios se hagan en las mejores con- 
diciones posibles y para que las clases cuenten con todos los elemcn- 
tos de trabajo que les sean indispensables. 

Más tarde, en 1923, habrá ocasion de establecer los cursos su- 

periores, para que los facultativos que UI cstc afro obtengan el 
diploma dc oficial de salubridad, puedan aspirar al de estudios 
superiows de higleno -y salubridad púl~llca. Entonces sc abrirán, 
tal vez, cursos cspcclalcs de hlgicnc infantil, do higiene ewolar, de 
campafia contra las cnfcrmedadcs v~nEreûs, dc campaña contra la 
tulmculosis, y otros ni&, que pond&n cn aptitud a los que los sigan. 
dc profundizar aún müs sus conocimientos y dc prestar a la sociedad 
servicios t,odavín m&s cspccializados y más trascendentales. 

X1 l~c~partarncnto dc Sulubridnd Pííblic;t aprorcchará a los facul- 
tatlvos clac obtengan uno II otro diploma, para cubrir en propiedad 
las plazas dc illspwtores sanitarios, de médicos escolares, de médicos 
vacuna(lorcs, etc., cte., ‘; prcfcrir& para los altos puestos a quicncs ad- 
quicr;w cl dc wtuclios supcriorcs. De esta suerte, poco a poco, la so- 
clcdiltl J)ocll*ti ir cwntantlo con csprcialistas que se pongan al frente de 
ac~tivitlatlcs ta11 importalltw y cl Departamento contará con colabora- 
~OI’CS ~)l’c~~ar;ttlos dc ~notio adecuado, que upan ocupando los plltstos 
nucws o los que dcjcn vac;\ntcs quwncs, por sus propios y meritorios 
wfwrzos 3. (wn su sola J- valiosa esperlcncin, han x-enido prestando 
wrvicios de tanta importnncaia a la salubridacl. 

1’0P Otra parte, cs natllral pCIlSilI', que quienes ohtengan sus di- 
plonicls c~i la l~~s~wl;~ ti<) Salubridad que hoy se inaugura son los 
llamarlos LL tllrigir o rcnlizar las distintas actividades sanitarias en 
los dlvorsos 1Sstados dc In Rcpúl~lica. ya que tambiCn. cn esas enti- 
clntlcs. SC tloja sclltir la nwcsidad dc los especialistas cn materia (-1~ 
Illglcllc. I)e cstc modo. la labor c]uc ho>- inicia el Dcpartamcnto no 
SC limltarti a llc~lnr SUS propias neppssid;ldps, sino qllc, con miras 
mtis anlpl~as, w hará wntir por todo el país. sin lastimar dc ninguna 
I~;~IICI’:L 1;1 soIwr;Iní;L clc cada uno de los componentes políticos de 
nuc5tro tcwitorlo. 

Talrs son. somcramcnte resumidos, los orígenes y los propósitos 
tIc los cursos dc salubridad que llo>- SC abren solcmncrncnte por 
acuerdo txpcclal del Scfior Presidente de la República. siempre 
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solícito j)ara todo a~ucllo que significllre progreso y especialmente 
atelito a rcnicclial* las neccsitlaties existentes en asuntos dc wtlul)ri- 
ílaa. 

IJa prrscncia en t’st(’ lugar de las altas autoi.idatlcs educaativas ) 
de los representantes de las IIrincipalw Sociedatlw vlclntíficas dr la 
capital, cian a este acto mi realce peculiar y atwtiguan Ia importwl- 
via que ~1 mismo tiene. El Departamento dP Salulnwlatl SP regoci,jíl 
\f(~i.c~ade~arnerite de poder iniciar este 11ircvo wfuvrzo ~~11 bien de la 
c~olec~tividaci y agradece cordialkiite la prrsc~r~c~;l (lc los altos 
funcionarios y de las demás ~w‘rsonalidades clur liom ;11r von su pre- 
wrrvia rstr acto. Da una calurosa bienvenida a los médicos mscritos 
Ijara iniciar los nuevos wrsos y expresa, por mi conducto, las sc- 
KaGdades que tiene de cluc alcanzarán ~1 éxito más eomJ)leto y dc 
(111~ sus wsultados halwán clc sentirse muy pronto para I>icIi ncl 1í1 
Nación. 


